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    Nuevos cauces económicos y viejos problemas

     


    La imagen sombría de una economía devastada como consecuencia de los costos de la independencia ha nublado la mirada sobre la primera mitad del siglo XIX mexicano, desde los argumentos de los contemporáneos, por interesados motivos políticos, hasta las «mediciones» macroeconómicas de los nuevos historiadores del crecimiento económico. ¿Qué los identifica? Básicamente tres tipos de conjeturas y conclusiones: primero, que la cruenta y prolongada lucha que derivó de la revolución de Hidalgo derrumbó la organización económica tardocolonial, segmentando el mercado y rompiendo los lazos entre sectores rentables de la economía colonial, y el crecimiento económico; segundo, que el efecto depredador de la lucha política en la renta nacional y la «descapitalización» de la economía, acusado por los mecanismos de transferencia de riqueza, produjo una disminución en el stock de capital disponible para la recuperación del crecimiento; tercero, que el colapso de la fiscalidad tardocolonial y los tropiezos de una nueva fiscalidad republicana empobrecieron el Estado y desarticularon las rentas públicas, fortaleciendo a los gobiernos regionales en detrimento de los ingresos del gobierno federal, alejándolo de cualquier protagonismo en la recuperación de la economía nacional.


    Las mediciones sobre dicho proceso, de desigual calidad testimonial y dudosa integridad cuantitativa, conspiran en contra de una fiel reconstrucción de los ciclos de la economía en la «decadencia», que sólo durante el Porfiriato habrá de revertirse pero ya con un desfase significativo respecto a las economías atlánticas, confirmando el diagnóstico del atraso. Empero, las mediciones per cápita y los obstáculos institucionales advertidos resultan tan intangibles como falseables los datos fiscales y las «estimaciones» contemporáneas sobre el tamaño y la evolución de la economía mexicana. ¿Qué camino tomar, después de tres décadas de debate sobre un mismo esquema y con insuperables carencias documentales? Aunque se ha avanzado poco, tanto en el enfoque como en las mediciones, afortunadamente estudios recientes han impuesto otro orden de discusión destacando la continuidad de ciertos procesos de crecimiento regional y la emergencia de nuevos complejos productivos que «empujaron» a las economías regionales.


    La producción minera no se derrumbó y su acuñación en casas regionales supuso más un efecto de aliento económico que de contracción; la circulación interior de mercancías se benefició de la apertura de nuevos canales de exportación y puertos de cabotaje, al tiempo legal e ilegal, que rompieron el control orbital de las rentas regionales en la capital federal. Por último, los impulsos a la agricultura comercial, que resultaron de la lenta pero persistente «pequeña» urbanización en el centro-norte —frente al estancamiento de las grandes ciudades del centro—, abrieron un nuevo esquema de competencia y rentabilidad regional.


    Ello da cuenta, también, de un nuevo ciclo productivo en ramos de la economía mexicana como el papelero, el textil algodonero, el minero industrial y sus nuevos mercados. Se trata del arranque de una primera etapa de la economía mexicana donde nuevas cadenas productivas alentarán una primera experiencia de «sustitución de importaciones» y ampliación de la plataforma de exportación, y de relocalización espacial, mediante la que se modificó el tradicional centro único de la economía y surgieron otros polos de crecimiento a escala regional.


    En este marco, las iniciativas de actores locales y agentes económicos regionales son testimonio de un momento y de un coste de oportunidad para negocios y empresas que, aunque enfrentaron adversidades institucionales, desregulación monopólica y nuevos términos de competencia, merecen refrendar el microanálisis ante el agotamiento del macroanálisis.


    ¿La economía prosperó o prolongó su decadencia? La duda sigue en pie. En este ensayo nos proponemos examinar lo que los agentes económicos afrontaron, en distintos contextos regionales y frente a escenarios institucionales divergentes, para reemprender la lectura de los procesos macroeconómicos con mayor perspicacia y menor confianza en mediciones precarias.


    Durante la primera mitad del siglo XIX, la economía mexicana experimentó cambios graduales pero significativos, que se debieron a la participación de nuevos agentes económicos, al desarrollo de nuevas formas de asociación y a los movimientos de capital en las regiones de México.


    La actividad empresarial fue sensible al nuevo contexto, desarrollando una agencia económica que promovió cambios favorables a los negocios privados, redujo el margen de incertidumbre y aprovechó oportunidades que resultaron del modelo de Estado liberal, o en ocasiones de su ineficiencia, en ciertas áreas de la economía. Aunque hubo tropiezos y empresas colapsadas, el aprendizaje llevó a un nuevo modelo de gestión empresarial que lo mismo apostó por la regeneración de antiguas actividades económicas, lucrativas aún en el contexto tardocolonial, como por nuevos esquemas de organización en actividades económicas tradicionales como la minería, la agroindustria y el comercio.


    La asimilación de esos cambios dependió de una red de intereses económicos y de las acciones y expectativas de quienes formaban parte de ella. Destacó en esos años un reducido número de familias que concentraban la riqueza, que tuvieron mayor información e influencia, y que se transformaron en agentes económicos exitosos una vez que descifraron las señales estratégicas de la nueva realidad política y de una economía que, al abrirse al mercado internacional, configuró un nuevo escenario de competencia bajo reglas institucionales modificadas durante la primera década de la nueva nación.


    Otro factor que impulsó la reactivación económica, y que fue a la vez indicador de esos cambios graduales, fue la inversión extranjera directa, entendida como el flujo de ahorro externo que se invirtió en sectores tradicionalmente rentables, como la minería, a través de compañías asociadas a mineros locales. El decreto que les abrió la puerta, suscrito en octubre de 1823 por un triunvirato de transición, integrado por Guadalupe Victoria, Nicolás Bravo y Pedro Celestino Negrete, expresaba la prioridad de dichas inversiones: éstas deberían orientarse a la rehabilitación de minas consideradas activas, necesitadas de obras de desagüe, reparación de tiros o edificación de instalaciones para el beneficio de metales. Años más tarde, en julio de 1842, se extendió el privilegio del denuncio y explotación de minas para extranjeros, en tanto demostraran haber restaurado algún yacimiento abandonado.


    Favorecidas las nuevas inversiones por el nuevo marco institucional, el flujo del capital británico se canalizó hacia ocho empresas que iniciaron sus operaciones en los distritos mineros de los estados de Guanajuato, Zacatecas, Michoacán, Jalisco y el nuevo Estado de México. En esta cuarta entidad, al noreste, se localizaba el boscoso distrito minero de Real del Monte y, por contraste, al oriente, los valles fértiles de Cuernavaca, Yautepec y Cuautla.


    La suma estimada de estas inversiones privadas superó los 12,5 millones de pesos para 1824 y tendió a crecer en los siguientes cinco años para acercarse a los 20 millones. La cantidad invertida por los ingleses, así como el efecto multiplicador que produjo en las economías regionales principalmente en la zona central de México asociadas a la producción, imprimió un inmediato dinamismo a los distritos mineros y las comarcas aledañas: ése fue su verdadero alcance inmediato.


    Los beneficios multiplicadores de las inversiones inglesas, siguiendo testimonios de la época, se expresaron en la reactivación de la economía de las haciendas y ranchos que proveyeron directamente a las minas de los insumos necesarios, y favorecieron también el empleo en los pueblos próximos. Tan pronto la Compañía Real del Monte comenzó sus operaciones en 1825, en las cercanías de la ciudad de Pachuca y a cien kilómetros de distancia al noroeste de la ciudad de México, se activó la demanda de insumos y bienes de consumo: la madera, el carbón, los granos y forrajes, entre otros, fueron provistos desde las haciendas y ranchos próximos, como San Juan Hueyepan, Zoquital y San Javier. La sal, el azogue, la pólvora, el acero, las manufacturas de fibra vegetal y el cuero llegaron de otros rincones lejanos.


    A las minas y haciendas de beneficio de Guanajuato, favorecidas también con esas inversiones, llegaron cotidianamente diversos productos agropecuarios desde las haciendas más o menos cercanas; ése fue el caso de El Copal, una hacienda cercana a Irapuato, en el estado de Guanajuato, y administrada por la familia Pérez Gálvez.


    En ese dinamismo económico, propietarios de haciendas y ranchos reinvirtieron parte de sus ganancias, apreciando sus propiedades y también ampliando su infraestructura, lo que les posicionaba mejor en ese mercado. David Brading, en su reconocido estudio sobre las haciendas y ranchos del Bajío leonés entre 1700 y 1860, documentó cómo en las haciendas Otates y Cerrogordo, del estado de Guanajuato, ampliaron el área de cultivo en la década de 1830 entre un 30 y un 40 por ciento respecto a la extensión cultivada medio siglo atrás, gracias a inversiones en infraestructura de riego en terrenos de pastizales, así como a la roturación de montes para convertirlos en terrenos de labranza. En consecuencia, el precio de dichos terrenos aumentó en términos generales hasta en un 50 por ciento, según Bronding (1998). Una situación semejante se registraba simultáneamente en el estado de Michoacán, como señala Chowning (1998).


    En el distrito minero de Veta Grande, en Zacatecas, la financiación británica a través de la United Mexican Company, favoreció el alza en la producción de plata entre 1815 y 1830, reactivando la demanda de insumos, que fueron provistos —excepto el azogue y los instrumentos de hierro—, desde comarcas aledañas al distrito o bien cercanas al estado de Zacatecas. De ese modo, como ocurrió durante los años postreros del virreinato, el ganado mular, caballar y vacuno de las haciendas y ranchos zacatecanos, como el de Saltillo, se encaminó de nuevo a ese distrito minero. De igual manera ocurría con casi todo el cuero de la matanza, en tanto que las sogas y la sal llegaban de San Luis Potosí, según afirma Mentz (2000).


    Si bien el financiamiento de las compañías mineras inglesas se dirigió a los distritos mineros tradicionales, no obstante su disminuida rentabilidad, en otras localidades menos conocidas y remotas, como Cosalá, en Sinaloa, se descubrieron y explotaron yacimientos de plata, con recursos propios, desde 1816 y su bonanza perduró hasta la década de 1830. Entre los años de 1829 y 1831 la riqueza minera producida llegó al millón de pesos, tal como señala Lizárraga. Estos polos distantes de la minería tradicional detonaron, también, transformaciones económicas locales expresadas en el fortalecimiento de la agricultura comercial y en los movimientos de población, que habilitaron amplios espacios agrícolas.


    La minería mantuvo la misma centralidad que había tenido entre las actividades económicas en el periodo virreinal tardío, aunque estancada durante la guerra de independencia pronto mostró su recuperación en el decenio de 1830. Los productos mineros, fundamentalmente la plata y el oro, crecieron, marcando una tendencia al conjunto de la economía de exportación y favoreciendo la liquidez internacional de las importaciones mexicanas, como puede apreciarse gráficamente.


     


    
      Gráfico 1. Valor de la producción de plata y oro en México, 1821-1870
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      Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público; Administration des Manuales et Medailles, Rapport du Ministre des Finances, Imprimerie Nationales, París, 1906 y 1916. Del archivo Flores Clair con la elaboración de Erika Márquez y Marcos Ortiz.

    


     


    Esta recuperación de la riqueza minera se expresó en un ciclo largo de rendimientos crecientes, que favoreció directamente a los capitales comerciales que tuvieron su asiento en ciudades provinciales, con un activo comercio regional y de larga distancia.


    En los primeros años de vida republicana, gracias a los cambios institucionales que promovieron figuras asociativas, nuevas firmas comerciales dirigidas por mexicanos y extranjeros se expandieron con nuevos patrones cooperativos a través de sociedades por acciones, dando cabida a migraciones de capital de Suramérica a nichos de inversión en regiones prósperas, contiguas a las nuevas rutas del comercio marítimo y bien posicionadas en el mercado interno. Así, por ejemplo, la migración de comerciantes de Guayaquil, Panamá y Lima tuvo por destino Guadalajara, con residencia estacional en la pequeña ciudad de Tepic, cercana al tradicional puerto de San Blas, que habría de jugar un relevante papel en la nueva configuración del comercio transpacífico. Algunos de ellos, de manera inmediata hicieron crecer sus capitales con base en el crédito y la intermediación comercial, como los casos de Pedro Juan de Olazagarre, Manuel de Luna y Ventura Martínez, entre otros. Ello contribuyó, asimismo, a un repunte de la agricultura comercial como área de inversión rentable, dada la expansión de la demanda urbana estimulada por la migración.


    La ciudad de Guadalajara, a principios del siglo XIX, era un mercado importante para los grandes propietarios productores de maíz, trigo y frijol, quienes, en respuesta a la demanda, decidieron aumentar las áreas cultivadas: la del maíz casi se duplicó y la del trigo aumentó cuatro veces, en ambos casos en relación a los primeros años del siglo XIX, según Lindley (1987). Para la década de 1830, hacia Puebla se encaminaba la harina producida en su fértil entorno agrario para el consumo cotidiano de los rentables molinos de la familia Furlong Malpica, considerados, como señala Gamboa, «los más grandes introductores de harina a la ciudad».


    A la ciudad de México, con poco más de 150.000 habitantes, entraban por las garitas o casetas de Peralvillo, Santiago, Piedad, La Viga, San Cosme, Candelaria y San Lázaro, una canasta de producciones regionales de consumo masivo, como pulque, azúcar o carbón, traídos por una tupida red de vías pluviales y terrestres de haciendas y pueblos periféricos. La cantidad de alimentos que llegaban a la capital del país era significativa; éstos constituían el 31,9 por ciento de las mercancías introducidas para la década de 1830, pero le seguían en importancia la materia prima (23,2 por ciento), la ropa (11,6 por ciento) y la bebida (5,8 por ciento).


    El dinámico mercado del azúcar en la ciudad de México ofreció incentivos a los productores de las haciendas azucareras localizadas al sur, distantes 100 y 150 kilómetros, en los valles de Cuautla y Cuernavaca: en esta comarca se produjeron más de 5.000 toneladas anuales entre 1821 y 1832, dando paso a una recuperación gradual y persistente de la industria azucarera, de acuerdo con Sánchez (2005). En la fase temprana del México independiente los índices de productividad en esas haciendas fueron similares a los registrados en las Antillas, lo cual resultaba del trabajo intensivo, su modelo de integración y su eficiente organización, que llevaba a que se aprovecharan los subproductos de la caña, por ejemplo, la hoja verde para el forraje y el bagazo como combustible. En otras comarcas en el oriental estado de Veracruz, la producción de azúcar también manifestó un rebrote productivo: en las fincas cercanas a Córdoba, hacia 1831, se producían casi 15.000 arrobas de azúcar y otro tanto en Jalapa, además de la refinada en los ingenios y trapiches cercanos al puerto de Veracruz y las tierras bajas de Cosamaloapan.
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